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U^TA TRADICIO
CONSTRUCCIONE
Comenzaron con un
rudimentario arado
de fundición para los
primeros tractores
que llegaron a
nuestro país en la
década de los 50 y
en la actualidad
fabrican una
completa gama de
maquinaria para el
campo, donde
destacan las
abonadoras y
herbicidas.

n un pequeño taller donde se ria de Construcciones Agrícolas los primeros tractores, y ent^mces
hacía maquinaria para las ca- Aguirre, una empresa que hoy da tra- decidieron montar un taller más am-
ballerías y utensilios para la bajo a 35 personas. Corría el año plio en la localidad de Muñoz Vei'de,

siega, comenzó a escribirse la histo- 1952, y empezaban a ll^:gar a España donde se hicieron los primeros ara-
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QUE CONTINUA
AGRÍCOLAS AGUIRRE

dos de mulas transformados para

tractores Barugán. Más tarde Ilega-
ron los arados de fundición, que en

los años 70 tenían mucha fama entre

los agricultores, y decidieron dedi-

carse de lleno a ellos.

EXPERTOS EN
^ HERBICIDAS

Aguirre trabaja en la ac-

tualidad en distintos ámbitos

de lo que es maquinaria para el

campo, y uno de los más des-

tacado^ es el de los herbicidati.

El primer prototipo se hizo ha-

cia el año 1955, y consistía en

un depósito de aceite de cha-

pa, unas varillas y una bomba

de intrames, sin ningún tipo de

filtros. "Prepurumos un tri-

puntal pc^ru u^i Iractor Mussey

de 22 CV, yue fue el J^rimero

yt^e hucímm^.5^, y cnmer^zurrtos

a fu^2cionar c^^it tun sólo ^^n

mun^ínietro ^^ dos grifns. Yu no

hubíu yue curgur con [u mo-

chilu por el cumpo", comenta

Ángel Aguirre.

E1 resultado debió ser bueno,
porque tuvo una excelente acogida, y
el tiegundo año se fabricaron doce
unidades, que en principio no esta-
ban galvanizadas, pero que más tar-
de se mandaron a galvanizar.

Una vez que los tractores comen-

< < Nuestra red
es de segunda

generación, fiel
reflejo de la

relación con la
ma rca y sus

productos > >

zaron a Ilegar a nuestro país y se

convirtieron en algo hahitual, empc-

zaron a llcgar tamhién abonadorati
alargadas con ruedas, donde experi-

mentaron con alguna dc cllas, hasta

que ^acaron el primer modclo de

centrít^uga con capacidad para 15(1
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kg. Con algunas modificaciones, en
tan sólo tres años pasaron de fabricar
100 unidades anuales a 2 000 en el
año 1965. A lo largo de su trayecto-

ria, Aguirre ha puesto en el mercado
cerca de 50 000 abonadoras, a un rit-
mo de casi 3 000 al a►1o.

. SISTEMA PENDULAR

EI desarrollo y comercialiaación
de las abonadoras centrífugas supu-
so un paso muy importante para
Aguirre, yue se consolidó al desarro-
Ilar un sistema pendular, con el que
han conseguido una gran aceptación
en países como Francia, Austria, Ita-

lia, Irlanda, Inglaterra, Sudáfrica y
Uruguay, donde tiene una buena
cuota de mercado. Se trata de una
máquina destinada a un sector mu-

cho más exigente, donde el agricul-
tor se da cuenta de lo que cuesta el
abono y busca sistemas más precisos
para distribuirlo. En este sentido,
Aguirre ofrece la posibilidad de tra-
bajar con menos de un 10°lo de error,
en cualquier altura, que puede ser
variable en 24, 21, 18, 15 y 12 m,
con muy poco esfuerzo.

La evolución de las máquinas de

abonado en estos años ha sido espec-

taeular. "Hemos pnscrdo de clie^^tes

que rio exigían irnda, tnn sólo que

echarn el aliono, a unos ^aiveles niuy

crltos de finbi/idnd y perfección en

/os srsten^as em^^leados; e/ agricu/-

tor ^hora quiere múq^^inns perf^ertn-

merrte terniinnclci.ti^, con huc^nos ntate-

«La
interrelación
con nuestros
proveedores
permite una

respuesta
rápida > >
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< < Hemos
desarrollado
una gama de
productos de
prin^era línea

con un nivel de
competitividad
que nos hace

líderes > >

riules y yue se aclupten u lus necesi-

dudes de su trnbujo diurio", explica

Ángel Aguirre.

Los mayores quebraderos de ca-

beza en el desarrollo de nuevos pro-

ductos llegaron con los herbicidas.

"Los primeros mndelos inenrpuru-

hun clistribuidorc^.c ituliunos yue no

dabun lu calic/ud requerida pnr los

muteriules empleudos ^^ e! cuudal

utilizudo: unu bomba con lDO litros

de capacidad tenía un distrihuidor

puru 40 litros, y!o único yue hucíu

era ucumulur presión", recuerda

Ángel Aguirre. En ese mo-
mento se plantearon la necesi-
dad de hacer unas inversiones
y afrontar íntegramente el di-
seño de todo el sistema de
distribución, de forma que no
se perdiera un mercado que
habían trabajado y en el que
tenían numerosos clientes a
los que atender.

Desde aquellas primitivas
máyuinas de cuba a los mo-
dernos eyuipos yue comercia-
lizan en la actualidad se han
vendido alrededor de 30 000
unidades. Son cifras muy res-
petables, que nos dan una idea
de la importancia que tiene
Aguirre en este mercado, don-
de tienen que competir con
importantes multinacionales,
a las que tienen el debido res-
peto, pero reconocen que "es-
tumos u lu ulturu de lo.c mejo-
res fuhricuntes mundiules,
tcmto en mutc riules como c n siste-

rnas de f'uncionumiento r culidude.ti^,

poryue trutumns de of^ rtur c^n nuc^.t^-

tros productos la tecnolu,^>ía nuí.c

punteru, de•formu yue !os re.cultuclos

seun !os más hpti^nus".

Otro terreno en el que también
han hecho incursiones es el de má-

quinas de siemhra, en las yue traha-
jan desde hace cinco añoti, y donde
han desarrollado una tecnología pro-
pia con unos resultados excelenteti.

Los [re1 primeros añoti se dedica-
ron al trabajo del mercado local, y

desde hace dos años ya cuhren tocl^^
el territori^> nacion^tl, c^^n murhati
novedades en ^us productos. como

son los brazos y el ventiladrn^, yu^

han ditiparado las ventati.

CIRCULAR CON EL
^ APERO

Cuando empezaron ^i desarrollar

sus máyuinas de siemhra se plantca-

ron el principal problenui, yuc rran

los tres metros de ancho yuc etitahlc-

ce el código para circular por lati ca-

rretcras, algo que limitaha el trahajo

en la mayoría de los c^isos: por esc

motivo pensaron en un modelo plr-

gable de tres metro^, para anchura^

de 4, 4.5, S, 6 y hast<i 7 mctrus. No

hacen muchas máyuinas de estc tip^^,

tan s^ílo unas 300 al ^uio, y nu han

decidido introducir sistemas de tur-

binas neumáticas poryue van má^ a

lo yue es cereal, y el sistcm<< mono-

grano no les resulta atractiv^>, al

igual yue sucede con los arados, yur

no yuieren trabajarlos.!►
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